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Resumen 
Se priorizaron especies vegetales nativas para la restauración de playas y dunas afectadas 
por erosión costera para el Caribe y Pacífico colombiano y se recomendaron los métodos 
para su establecimiento adecuado. Teniendo en cuenta los objetivos del estudio, se 
seleccionaron 23 especies nativas para la evaluación de 11 rasgos de historia de vida 
expresados en 25 estados, que dan respuesta a las adaptaciones de las plantas a las 
condiciones ambientales que se presentan en los ecosistemas de interés. A cada uno de 
los estados le fue asignado un puntaje, donde el mejor rendimiento recibió siempre la 
calificación más alta y para la escogencia de las especies, se priorizaron aquellas que 
obtuvieron un puntaje ≥ al cuartil tres (Q3),  que se calculó para dividir la sumatoria total de 
cada uno de los rasgos en cuatro partes porcentuales iguales. Adicionalmente, para 
analizar la similitud de las especies evaluadas con base a los rasgos y puntajes obtenidos, 
se realizó un análisis Cluster basado en una matriz de similaridad Bray-Curtis en el 
programa PAST. Para el establecimiento adecuado de las especies priorizadas, se 
seleccionaron los más recurrentes y utilizados en proyectos que implementaron las 
especies de interés, a través de una revisión bibliográfica. Como resultado, se priorizan 6 
especies para la restauración de playas y dunas, que obtuvieron un puntaje ≥ 12.5 de 
acuerdo con el Q3: Canavalia rosea (85%), Ipomoea pes-caprae (79%), Batis marítima y 
Sesuvium portulacastrum (74%), Spartina spartinae y Sporobolus virginicus (68%). 
Asimismo, se recomiendan otras 4 especies que obtuvieron más del 55% del puntaje: 
Sarcocornia perennis y Suriana maritima (63%) y Phyla nodiflora y Croton punctatus  
(58%), considerándose especies con potencial para la restauración. Del Cluster, las 
especies evaluadas fueron agrupadas en dos grupos que comparten menos del 70% de 
similitud y donde el primero, reúne 11 especies, entre las que se incluyen las 
recomendadas. Por el contrario, el segundo, ubica a aquellas que obtuvieron menos del 
55% del puntaje y que comporten menos del 75% de similitud. Por último, se recomiendan 
los métodos para el establecimiento de las especies, incluidos en una ficha para la 
identificación rápida y divulgación. La selección de especies para la restauración es uno 
de las pasos más importantes y determinantes en la recuperación de áreas degradadas, 
por lo que se deben tener objetivos claros. La escogencia de especies mediante la 
evaluación de múltiples rasgos permite la aplicación exitosa en proyectos que requieran 
restablecer especies claves para la restauración, como en el presente estudio.   
Palabras claves: Restauración, Vegetación, Rasgos de historia de vida, Playas, Dunas.  
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Abstract 
Priority was given to native plant species for the restoration of beaches and dunes affected 
by coastal erosion in the Caribbean and Pacific regions of Colombia, and methods for their 
proper establishment were recommended. According to the objectives of the study, 23 
native species were selected for the evaluation of 11 life history traits expressed in 25 
states, which respond to the adaptations of the plants to the environmental conditions that 
occur in the ecosystems of interest. To each of the states was assigned a score, where the 
best performance was always the highest score and for the choice of species, those that 
obtained a score ≥ to quartile three (Q3) were prioritized, which was calculated to divide the 
total sum of each of the features in four equal percentage parts. Additionally, to analyze the 
similarity of the evaluated species based on the traits and scores obtained, a cluster 
analysis based on a Bray-Curtis similarity matrix was carried out in the PAST program. For 
the adequate establishment of the prioritized species, the most recurrent and used in 
projects that implemented the species of interest were selected, through a bibliographic 
review. As a result, 6 species are prioritized for the restoration of beaches and dunes, which 
obtained a score ≥ 12.5 according to the Q3: Canavalia rosea (85%), Ipomoea pes-caprae 
(79%), Batis maritima and Sesuvium portulacastrum (74 %), Spartina spartinae and 
Sporobolus virginicus (68%). Likewise, 4 other species that obtained more than 55% of the 
score are recommended: Sarcocornia perennis and Suriana maritima (63%) and Phyla 
nodiflora and Croton punctatus (58%), considering species with potential for restoration. 
From the Cluster, the evaluated species were grouped into two groups that share less than 
70% similarity and where the first group includes 11 species, among which are those 
recommended. On the contrary, the second one locates those that obtained less than 55% 
of the score and that behave less than 75% similarity. Finally, methods for the 
establishment of the species are recommended, included in a card for rapid identification 
and disclosure. The selection of species for restoration is one of the most important and 
decisive steps in the recovery of degraded areas, so you must have clear objectives. The 
choice of species through the evaluation of multiple traits allows for successful application 
in projects that require the re-establishment of key species for restoration, as in the present 
study. 
Keywords: Restoration, Vegetation, Life history traits, Beaches, Dunes. 
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1 Introducción 
Las playas y dunas son depósitos de arena y grava no consolidados generados por la 
acción del oleaje y las mareas (playas) y del viento (dunas) en las costas abiertas en 
bahías, estuarios, golfos y desembocadura de los ríos (Moreno-Casasola y Travieso-Bello, 
2006; Gómez-Cubillos et al., 2014). En estos ecosistemas complejos y dinámicos, se llevan 
a cabo procesos importantes como el transporte de sedimentos hacía el mar (erosión), la 
tierra (sedimentación) y a lo largo de las costas (corrientes de deriva) (Moreno-Casasola, 
2004). A nivel mundial, tienen una gran importancia socioeconómica, considerando que 
ofrecen el desarrollo de un sin número de actividades relacionadas con el turismo, el 
transporte marítimo y la pesca; representando el principal sustento económico de la 
mayoría de las comunidades costeras (Espejel et al., 2017). Asimismo, brindan servicios 
ambientales como la protección de la línea de costa contra los fuertes vientos y tormentas; 
y son el refugio de una gran variedad de fauna y flora adaptada a condiciones abióticas 
como la desecación, los vientos, el oleaje y las altas salinidades (Hanley et al., 2014; 
Reyes, 2015).  
 
En Colombia, las playas arenosas comprenden aproximadamente 865,3 km divididas entre 
la región Caribe y Pacifico con 407,2 y 458,3 km, respectivamente (Gómez-Cubillos et al., 
2014). Estas zonas han sido reconocidas por su alto valor turístico y por ser el escenario 
propicio para la construcción de infraestructuras con fines mercantes y recreativos 
(Ceballos, 2002; Rangel-Buitrago et al., 2015), que ponen en riesgo los bienes y servicios 
como consecuencia a la acelerada transformación en los regímenes sedimentarios; 
aumentando la erosión costera (Posada et al., 2009).  
 
La erosión costera en el país produce la pérdida de playas y dunas, deterioro de la calidad 
escénica y altas inversiones financieras para la construcción de estructuras de protección 
costera (Rangel-Buitrago et al., 2018). Actualmente, el Plan Maestro de Erosión Costera 
de Colombia que busca garantizar el desarrollo de estrategias para la prevención, 
mitigación y control de esta problemática y sus consecuencias en las costas colombianas; 
presenta un listado con 86 puntos conocidos con erosión costera que necesitan de la 
intervención urgente teniendo en cuenta el impacto físico, social, cultural, económico y 
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ambiental que presentan. De esos puntos, se resaltan como zonas de impacto extremo a 
los departamentos de la Guajira, Atlántico y el Archipiélago de San Andrés y Providencia. 
Asimismo, se hace mención de las medidas opcionales para su protección, agrupándolas 
en ingenierías duras, medidas no estructurales y restauración de los sistemas naturales 
(PMEC, 2017).  
 
En el país, la formulación de planes como el Plan Nacional de Desarrollo (PND 2010 - 
2014) y el Plan Nacional de Restauración (PNR) con propósitos en la priorización de áreas 
perturbadas para fines de restauración, han llevado a que entes como el Ministerio de 
Ambiente y Desarrollo Sostenible-MADS y El Instituto de Investigaciones Marinas y 
Costeras de Colombia “José Benito Vives de Andréis”- INVEMAR, construyan un portafolio 
de áreas con potencial para la restauración. Partiendo de la evaluación de 613 áreas 
marino-costeras y de la identificación de 278 con potencial de restauración; 99 de ésas 
corresponden a playas arenosas, con mayor ocurrencia en los departamentos de la Guajira 
(14), Magdalena y Bolívar (12), Chocó (11) y Antioquia (10) (Gómez-Cubillos, et al., 2014).  
 
Teniendo en cuenta que la restauración ecológica tiene como objetivo ayudar a la 
recuperación de un ecosistema que ha sido degradado, dañado o destruido (Society for 
Ecological Restoration, 2004); se hace necesario contar con estrategias adecuadas que 
garanticen el éxito de los programas de restauración (Giannini et al., 2016). Uno de los 
primeros pasos en los procesos de restauración corresponde a la selección de especies 
de plantas a reintroducirse en el área degrada. En estos casos, el uso de especies nativas 
es muy recomendable, teniendo en cuenta que por su distribución natural proporcionan 
una referencia histórica para el hábitat y porque, además, poseen adaptaciones que le 
permiten sobrevivir bajo las condiciones ambientales (Giannini et al., 2016; Rodríguez y 
Vargas, 2007). Algunas especies exhiben rasgos que las hacen especialmente adecuadas 
como principales colonizadores de las áreas degradas; dichos rasgos se consideran 
aquellos atributos que dan respuesta a los retos ecológicos a los que se presentan las 
plantas, por lo que su evaluación permite un mejor entendimiento de las características 
ecológicas de las especies de interés (Ruiz y Ríos, 2011).  
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El INVEMAR desde su línea de rehabilitación de ecosistemas costeros (RAE), actualmente 
avanza en la generación de información que pueda servir de apoyo para futuros proyectos 
de restauración en zonas afectadas por erosión costera en el país. Con la priorización de 
áreas que requieren restauración como primer paso, se hace necesario avanzar en la 
selección de especies que puedan establecerse en estas zonas de interés, bajo las 
condiciones de alteración o que medien la regeneración de bosques costeros. Por 
consiguiente, esta investigación está encaminada a la identificación basada en 
recopilación de información secundaria de algunas especies vegetales nativas y su método 
de establecimiento para su uso en la restauración de playas y dunas afectadas por la 
erosión en Colombia. 
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2 Objetivos  
2.1     Objetivo general  
Identificar especies de plantas nativas con potencial para el uso en la restauración de 
playas y dunas afectadas por erosión costera. 
 
 
2.2     Objetivos específicos 
Evaluar los rasgos de historia de vida de las especies de plantas nativas que puedan ser 
empleadas para la restauración de playas y dunas afectadas por erosión costera.  
 
Proponer métodos para el establecimiento adecuado de las especies priorizadas para 
procesos de restauración de playas y dunas afectadas por erosión costera. 
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3 Metodología 
3.1 Área de estudio 
La zona costera colombiana comprende 3.531 km de línea de costa, dividida en las 
regiones biogeográficas Caribe, Pacifico e Insular (SIAC, 2018; PMEC, 2017). La región 
Caribe, localizada en el sector más septentrional de Suramérica, está compuesta por los 
departamentos de la Guajira, Magdalena, Atlántico, Bolívar, Sucre, Córdoba, Antioquia y 
Chocó, con 30 municipios costeros que se caracterizan por la presencia de condiciones 
bioclimáticas subtropicales secas (IDEAM, 2010). El Pacífico que se ubica en la región 
occidental, evidencia condiciones de ecuatorialidad con alta humedad; donde se ubican 
los departamentos de Chocó, Valle del Cauca, Cauca y Nariño, con 16 municipios costeros 
(Posada et al., 2016; Guzmán et al., 2008; IDEAM, 2010). Por último, la zona Insular del 
caribe comprende las islas oceánicas San Andrés, Providencia y Santa Catalina con sus 
respectivos cayos adyacentes, localizadas aproximadamente a 800 km al noroeste de 
Colombia (PMEC, 2017).  
 
 
Figura 1. Mapa con las regiones biogeográficas costeras. Tomado de: MinAmbiente. 
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3.1.1 Caracterización de playas y dunas 
Las playas son depósitos de arena y grava no consolidados que se extienden desde la 
línea baja de marea, hasta la parte más alejada que alcanzan las olas durante las 
tormentas; por lo que se ve influenciada por el oleaje, sedimentos y la pendiente del terreno 
que amortigua las interacciones entre el mar, la tierra y la atmósfera (Moreno-Casasola y 
Travieso-Bello, 2006; Martínez, 2012). Las playas se dividen en dos zonas, una baja o 
delantera que se caracteriza por la presencia de una superficie lisa resultado del lavado 
constante de las olas y una alta o trasera, que en comparación con la anterior, posee una 
superficie rugosa moldeada por el viento y los animales (Moreno-Casasola y Travieso-
Bello, 2006). 
 
Detrás de las playas se ubican estructuras geomorfológicamente marcadas por cambios 
abruptos en la pendiente, denominadas dunas costeras. Éstas son formas dinámicas que 
a diferencia de las playas, se forman a partir de la arena transportada por los vientos; por 
lo que pueden llegar a medir desde unos centímetros como las dunas embrionarias, hasta 
un sistema masivo de colinas de arenas ondulantes que se extienden varios kilómetros 
tierra adentro (Moreno-Casasola, 2004).  
 
La participación del oleaje, las corrientes y el viento en la formación de estos sistemas 
hacen que evolucionen conjuntamente mediante el intercambio de sedimentos (Jiménez-
Orocio et al., 2014). Asimismo, por su proximidad al mar, presentan un conjunto de 
características independientemente de la zona geográfica o climática en donde se 
desarrollen (Vega et al., 2007); caracterizándose principalmente por condiciones 
ambientales como la alta movilidad del sustrato, baja disponibilidad de nutrientes, altas 
temperaturas, suelos salinos e inundaciones esporádicas de agua salada producidas 
durante las mareas altas o por agua dulce como consecuencia del aumento del nivel del 
manto freático durante las lluvias o tormentas (Moreno-Casasola y Travieso-Bello, 2006; 
Vega et al., 2007).  
 
Además, a causa del gradiente ambiental, presentan una zonación vegetal en función del 
grado de tolerancia ante las perturbaciones, es decir, que las especies más tolerantes a 
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condiciones como la alta salinidad provocada por la cercanía al mar, pueden localizarse 
por encima de la línea alta de marea. Esta comunidad se caracteriza por una o dos 
especies dominantes y un bajo número de especies acompañantes, de pastos rastreros, 
hierbas suculentas, con crecimiento rizomatoso y estolonifero, encargadas de la fijación de 
arena (Moreno-Casasola y Travieso-Bello, 2006; Vega et al., 2007; McLachlan y Defeo, 
2018). Mientras, que a medida que se va estabilizando el sistema y se fija la arena, crecen 
especies menos tolerantes a las condiciones ambientales, de formas generalmente 
arbustivas o arbóreas (Durán et al., 2010).  
 
Figura 2. Zonación de los ecosistemas de playas y dunas 
 
3.2 Evaluación de los Rasgos de Historia de Vida (RHV) 
de las especies de plantas nativas a ser empleadas 
en restauración de playas y dunas 
3.2.1  Selección de las especies 
La selección de las especies se realizó a través de una matriz preliminar elaborada por el 
INVEMAR, que constaba de un listado de especies con registros en ecosistemas costeros 
o aledaños del país, y el cual fue complementado. Posteriormente, cada una de las 
especies fue sometida a diferentes filtros, teniendo en cuenta los objetivos del proyecto, 
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por lo que las especies seleccionadas para la evaluación de los RHV cumplieron con los 
siguientes criterios: 
a. Nativas 
b. Presencia en alguna de las tres regiones biogeográficas costeras de Colombia y en 
ecosistemas de playas, dunas y transicionales 
c. Tolerantes a la salinidad 
Se excluyeron del análisis aquellas para las cuales se encontraron registros de ser: 
a. Invasoras 
b. Perjudiciales (Registro de daños a otras plantas u animales, compuestos 
alelopáticos, irritante al manejo) 
c. Sin información sobre su biología o ecología 
 
3.2.2 Selección y evaluación de los RHV 
Considerando que la posesión de determinados rasgos está íntimamente relacionado con 
la capacidad de las plantas para responder a las diferentes condiciones ambientales 
(Navarro-Fernández, 2013), se presenta la relación entre las condiciones ambientales 
dominantes en los ecosistemas de playas y dunas, y los posibles rasgos que dan 
respuestas a sus adaptaciones: 
 
Suelos salinos 
Las condiciones salinas en el suelo son determinadas por las constantes inundaciones de 
agua de mar, que pueden incrementarla o por el lavado de las lluvias que las disminuyen 
(Vega et al., 2007). En estos ambientes algunas plantas son capaces de desarrollarse 
debido a adaptaciones que le permiten la absorción de grandes cantidades de sales por 
medio de la regulación osmótica y la acumulación en sus tejidos (Rueda, et al., 2003). Por 
ello, según su adaptabilidad pueden clasificarse en halófitas verdaderas, con crecimiento 
óptimo en suelos salinos; facultativas, con crecimiento óptimo en suelos salinos y no 
salinos; y transicionales, que se ubican en la transición de áreas salinas y no salinas, con 
crecimiento óptimo en suelos no salinos (Dagar, 2005). Asimismo, rasgos como la 
suculencia en algunas plantas permiten la acumulación y aislación de sales para evitar la 
toxicidad y compensar las diferencias de presión osmótica con el suelo (Fernández, 2012).  
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Sequía 
La capacidad de almacenamiento de humedad en los suelos arenosos es muy limitada 
teniendo en cuenta la alta permeabilidad y textura gruesa que los componen; además de 
la exposición a altas temperatura que hacen de la disponibilidad del agua una de las 
tensiones más comunes a las que deben enfrentarse las plantas en estos ecosistemas 
(Rucks et al., 2004). El desarrollo de numerosos mecanismos que permiten tolerar el déficit 
hídrico se relaciona con la capacidad de tomar agua o con el uso más eficiente de este 
recurso (Moreno, 2009). A nivel morfológico, la suculencia permite el almacenamiento 
óptimo del agua y una baja tasa de transpiración en estaciones secas (Lallana, 2014); 
mientras que en otras se desarrolla el metabolismo C4 (vía de 4 carbonos o de Hatch-
Slack) que confiere la capacidad de alcanzar altas tasas fotosintéticas incluso cuando los 
estomas están casi cerrados, evitando la deshidratación (Bidwell, 1993). Asimismo, otra 
característica que confiere cierta resistencia a las plantas en ambientes secos es la 
presencia de hojas duras o coriáceas, ya que evitan el colapso de toda la estructura cuando 
la disponibilidad del agua es escasa, reduciendo el daño mecánico y permitiendo que la 
fotosíntesis se mantenga activa incluso bajo condiciones de estrés hídrico (Pérez, 1994; 
De Micco y Aronne, 2012).  
 
Inundaciones 
Teniendo en cuenta su proximidad a la línea de marea, estas zonas se ven expuestas a 
inundaciones por agua de mar durante las mareas altas y a inundaciones por agua dulce 
a causa del aumento del nivel del manto freático durante las lluvias (Moreno-Casasola y 
Travieso-Bello, 2006). Como consecuencia, los suelos anegados traen consigo bajos 
niveles de oxígeno que generan efectos negativos en el crecimiento y desarrollo de las 
plantas, por lo que la formación de aerénquima ofrece una vía interna para el transporte 
de oxígeno desde la parte aérea hasta la raíz, además de la salida de gases que pueden 
llegar a acumularse en cantidades tóxicas. Otra respuesta bajo condiciones de anoxia es 
la formación de raíces adventicias que facilitan la obtención de oxígeno del agua o del aire, 
al formarse en cualquier parte de la planta (De la Cruz et al., 2012).  
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Baja disponibilidad de nutrientes 
Los suelos arenosos que componen las playas y dunas se caracterizan por la baja 
retención de nutrientes a causa de la alta permeabilidad, aireación y gran tamaño de 
partículas (Rucks et al., 2004), influyendo en el tamaño y longevidad de la vegetación 
(López, 1999). En algunas plantas la simbiosis con microorganismos del suelo permiten la 
fijación de nitrógeno, que se encarga del crecimiento de la hoja y el tallo, y que además 
proporciona fertilidad a los suelos beneficiando a las comunidades vegetales 
acompañantes (Ferrari y Wall, 2004; Urzúa, 2005). Asimismo, la presencia de rasgos 
morfológicos como las hojas coriáceas, se relaciona entre muchos factores, con la 
capacidad de retención de nutrientes, ya que asegura una menor inversión en el uso del 
mismo, mediante la descomposición lenta (Reef et al., 2010; Sereda et al., 2016).  
Adicionalmente, el ajuste fisiológico como la retranslocación de nutrientes en algunas 
especies, permite el transporte del mismo desde las hojas hacia las ramas antes de que 
ocurra la adquisición foliar, aumentando su tiempo de residencia en los tejidos vegetales 
(Serada et al.,  2016; León et al., 2009). 
 
Movimiento del sustrato 
La cobertura vegetal participa en la fijación de la arena al reducir el transporte 
sedimentario, ya que obstaculiza el flujo del viento y permite la estabilización del sustrato 
(Vega et al., 2007). En las plantas, la producción de raíces laterales forma complejas redes 
que suponen un mecanismo eficaz para la fijación y protección del suelo contra la erosión, 
al permitir un mejor agarre y resistencia ante factores como las lluvias, escorrentías y el 
impacto de las olas (Ford et al., 2016). 
 
Exposición al viento y rocío salino 
El viento representa el principal factor de perturbación mecánica en las plantas al provocar 
el roce, abrasión o transporte de partículas como las sales. Como consecuencia, la 
reducción de la elongación de ramas y de la planta en general, afecta el crecimiento 
longitudinal y favorece el crecimiento horizontal, que permite cierta protección ante la 
exposición (Jaffe, 1980).  
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Principales retos ecológicos  
Teniendo en cuenta que las condiciones ambientales mencionadas anteriormente causan 
respuestas diferentes, el uso de rasgos relacionados con el ciclo de vida de todas las 
plantas permite entender de manera general como las especies se dispersan, establecen 
y persisten (Weiher et al., 1999); por lo que, entre otros, el tipo de fruto, la reproducción 
vegetativa y modo de dispersión de la diáspora, se tendrán en cuenta adicionalmente:  
 
Tipo de fruto 
Muchas especies desarrollan estrategias reproductivas como la producción de grandes 
cantidades de semillas que determinan la posibilidad de producir más descendencia y por 
tanto, mayor probabilidad de que alguna de ellas se disperse (Westoby et al., 1996). 
Teniendo en cuenta que los frutos se encargan de la contención y protección de las 
semillas, mientras ayudan en su dispersión; éstos juegan un papel importante en la 
expansión de la vegetación a nuevos territorios según el número de semillas que presentan 
(Megías et al., 2018).  
 
Reproducción vegetativa 
Varias plantas desarrollan nuevos brotes a partir de partes no sexuales como las hojas, 
tallos o rizomas, que permiten la exploración de nuevas áreas en búsqueda de recursos, 
provee la persistencia después de un disturbio y es una opción adicional en caso de baja 
disponibilidad de semillas (Cornelissen et al., 2003). 
 
Dispersión 
 La dispersión de la diáspora representa para algunas plantas la única forma de colonizar 
nuevos sitios y ampliar su rango de distribución, además del intercambio de genes e 
individuos entre poblaciones distantes; por lo que juega un papel importante en la 
colonización y persistencia de las especies (Miryeganeh et al., 2014). Como respuesta a 
la dominancia de los vientos e inundaciones ocasionales en las playas y dunas, la 
anemocoria e hidrocoria son adaptaciones íntimamente relacionadas con la estrategia de 
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vida de las plantas costeras, ya que asegura la dispersión y colonización de nuevas áreas 
(Andersen, 1993).  
 
Partiendo de la relación entre las condiciones ambientales y la respuesta de las plantas 
mencionadas anteriormente, se seleccionaron un total de 11 rasgos y 25 estados (teniendo 
en cuenta que algunos se expresan en más de una forma). A cada uno de los estados le 
fue asignado un puntaje: el mejor rendimiento recibió siempre la calificación más alta; 
mientras que los caracterizados por tener presencia o ausencia recibieron 1 y 0, 
respectivamente. Asimismo, se resalta que la falta de registro en algunos rasgos se 
consideró como la ausencia del mismo, es decir, que le fue asignado un 0 (Tabla 1). 
Tabla 1. Rasgos de historia de vida seleccionados para la evaluación de las especies. 
Categoría Rasgos Estados Puntaje 
Rasgos 
morfológicos  
Hábito Hierba 3 
Arbusto 2 
Árbol  1 
Suculencia Sí  1 
No 0 
Hojas coriáceas  Sí 1 
No 0 
Raíces adventicias Sí 1 
No 0 
Rasgos 
fisiológicos  
Halofitismo  Halófita obligada 3 
Halófita facultativa 2 
Halófita transicional  1 
Aerénquima Sí 1 
No 0 
Vía fotosintética C4 Sí 1 
No 0 
Estrategia de absorción de 
nutrientes 
Fijación de nitrógeno  2 
Otras 1 
Rasgos 
reproductivos  
Reproducción vegetativa  Sí 1 
No 0 
Agente de dispersión  Hidrocoria y anemocoria 3 
Hidrocoria o anemocoria 2 
Otros 1 
Tipo de fruto Polispermo 2 
Monospermo 1 
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3.3 Métodos para el establecimiento adecuado de las 
especies priorizadas para procesos de restauración 
de playas y dunas afectadas por erosión costera. 
Para la selección de los métodos para el establecimiento adecuado de las especies 
priorizadas se tuvieron en cuenta estudios relacionados con la aplicación de métodos para 
la propagación y establecimiento de las especies de interés, en donde se seleccionaron 
aquellos con mayor ocurrencia en implementación y éxito. Para las especies que no se 
pudo obtener información al respecto, se seleccionaron métodos aplicados a especies del 
mismo género, teniendo en cuenta la similitud en los rasgos y usos. Adicionalmente, con 
los métodos ya establecidos, se realizaron fichas, con información adicional sobre su 
biología y ecología, para la identificación rápida y divulgación de las mismas.  
 
3.4  Búsqueda de información y Análisis de datos  
El desarrollo de cada uno de los objetivos planteados se realizó a través de la búsqueda 
exhaustiva de información secundaria disponible en bases de datos como JSTOR, 
ScienceDirect, Scholar Google, Catalogo de plantas y líquenes de Colombia, Halophytes 
Database, Catalogue of life, Tropicos, entre otros. Todos los artículos, tesis o informes 
técnicos recolectados fueron consignados en una base de datos en Zotero a disposición 
de la línea de Rehabilitación de Ecosistemas Marinos y Costeros (RAE), en el programa 
de Calidad Ambiental Marina (CAM) de INVEMAR.  
 
Para la evaluación de los RHV, los datos de las especies seleccionadas fueron 
organizados en una matriz en Excel®, en donde posterior a su calificación, se calcularon 
los cuartiles respectivos al conjunto de datos, seleccionando como “priorizadas” aquellas 
que obtuvieran un puntaje mayor o igual al Q3 (puntajes >75%)  y como especies con 
“potencial para la restauración” aquellas con calificaciones entre el Q2 y el Q3 (puntajes 
entre el 55 y el 75%). Finalmente, para analizar la similitud de las   especies evaluadas con 
base a sus rasgos y puntajes obtenidos, se agruparon a partir de un análisis Cluster basado 
en una matriz de similaridad Bray-Curtis en el programa PAST (Hammer et al., 2001).
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4 Resultados 
4.1 Evaluación de los Rasgos de Historia de Vida (RHV) 
de las especies de plantas nativas a ser empleadas 
en restauración de playas y dunas 
4.1.1 Selección de especies  
De las 61 especies identificadas con registros en ecosistemas costeros (Anexo 1), se 
seleccionaron 23 con presencia en ecosistemas de playas-dunas y transicionales (Tabla 
2). Las especies seleccionadas pertenecen a 18 familias, donde se resaltan por su riqueza 
la familia Fabaceae con tres especies y Combretaceae, Poaceae, Malvaceae con dos 
especies.  
Tabla 2. Especies seleccionadas para la evaluación de los RHV. 
No.  Familias Especies Distribución  
1 Acanthaceae Avicennia germinans (L.) L. C,P,I 
2 Aizoaceae Sesuvium portulacastrum (L). L.  C,P 
3 Amaranthaceae Sarcocornia perennis (P. Mill.) AJ Scott. C 
4 Bataceae Batis maritima L.  C 
5 Boraginaceae Tournefortia gnaphalodes (L.) R. Br. ex Roem. & 
Schult. 
C,I 
6 Burseraceae Bursera simaruba  (L.)  Sarg. C,P,I 
7 Chrysobalanaceae Chrysobalanus icaco L.  C,P,I 
8 Combretaceae Laguncularia racemosa (L.) Gaertn. F. C,P,I 
9 Combretaceae Conocarpus erectus L.  C,P,I 
10 Convolvulaceae Ipomoea pes-caprae (L.)  R. Br. C,P,I 
11 Euphorbiaceae Croton punctatus Jacq. C 
12 Fabaceae Caesalpinia bonduc (L.) Roxb. C,P,I 
13 Fabaceae Prosopis juliflora (Sw.) DC.  C,P 
14 Fabaceae Canavalia rosea (Sw.) DC. C,P,I 
15 Malvaceae Thespesia populnea (L.) Soland. ex Correa C,I 
16 Malvaceae Hibiscus tiliaceus L.  C,P,I 
17 Poaceae Spartina spartinae (Trin.)  Merr. ex AS Hitchc. C 
18 Poaceae Sporobolus virginicus  (L.)  Kunth C,I 
19 Polygonaceae Coccoloba uvifera (L.)  L. C,P 
20 Rhizophoraceae Rhizophora mangle L.  C,P,I 
21 Surianaceae Suriana maritima L.  C,I 
22 Verbenaceae Phyla nodiflora (L.) Greene C,P,I 
23 Zygophyllaceae Tribulus cistoides L.  C 
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Asimismo, según su distribución, se identificaron 11 especies con registro en las tres 
regiones biogeográficas costeras, 7 compartidas entre el Caribe-Pacifico y Caribe-Insular 
y 5 limitadas a la región Caribe (Figura 3).  
 
Figura 3. Distribución de las especies seleccionadas para la evaluación de los RHV. 
 
4.1.2 Evaluación de los RHV 
De las 23 especies evaluadas ninguna alcanzó la puntuación máxima que equivale a 19 
puntos (Anexo 2). Sin embargo, de acuerdo con los valores mayores al Q3 que corresponde 
a las especies con un puntaje ≥ 12.5, se priorizaron seis especies que incluyen a C. rosea 
con el 85%, I. pes-caprae 79%, B. marítima y S. portulacastrum 74%, S. spartinae y S. 
virginicus 68% (Tabla 3). Además, otras especies que aunque no alcanzaron esta 
puntuación, obtuvieron un porcentaje mayor al 55% son S. perennis y S. maritima con el 
63% y P. nodiflora y C. punctatus con el 58%; que se recomiendan como especies con 
potencial para la restauración. 
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Tabla 3. Listado de especies priorizadas y con potencial (*) para la restauración de playas y dunas, de acuerdo con la evaluación de 
sus RHV. 
 
  Especies 
 
Halofitismo 
 
Suculencia  
Vía 
fotosintética 
C4 
Hojas 
coriáceas 
 
Aerénquima  
Raíces 
adventicias 
Estrategia 
absorción 
de 
nutrientes 
 
Hábito  
Tipo 
de 
fruto  
 
Reproducción 
vegetativa 
 
Dispersión 
 
Total 
C. rosea  2 1 0 1 1 1 2 3 2 1 2 16 
I. pes-caprae  2 1 0 1 1 1 1 3 2 1 2 15 
B. maritima  3 1 0 0 1 1 1 2 2 1 2 14 
S. portulacastrum 2 1 0 0 1 1 1 3 2 1 2 14 
S. spartinae   2 0 1 0 1 1 1 3 1 1 2 13 
S. virginicus   2 0 1 0 1 1 1 3 1 1 2 13 
S. perennis * 3 1 0 0 0 1 1 2 1 1 2 12 
S. maritima * 3 1 0 1 0 0 1 2 2 0 2 12 
P. nodiflora * 1 1 0 0 1 1 1 3 1 1 1 11 
C.  punctatus * 2 0 0 0 0 1 1 2 2 1 2 11 
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En el dendograma obtenido del análisis de similitud Bray-Curtis se observan dos grupos 
diferenciados, que comparten menos del 70% de similitud (Figura 4). En el grupo A se 
ubican las especies que presentaron una similitud mayor al 75%, el cual se divide en dos 
subgrupos; el primero compuesto por las especies P. nodiflora cercana a S. 
portulacastrum, C. rosea e I. pes-caprae con más del 80%, que a su vez se ubican cerca 
a S. spartinae y S. virginicus que son 100% similares. Mientras que, en el segundo 
subgrupo se presentó más del 80% de similitud agrupa a las especies S. perennis y B. 
maritima cerca a C. punctatus con más de un 85%. Estas tres últimas especies comparten 
por separado con S. maritima y T. gnaphalodes que son más del 90% similares. 
 
Con respecto al grupo B, que corresponde a las especies que presentaron menos del 75% 
de similitud, se divide igualmente en dos subgrupos; donde se tiene a L. racemosa, R. 
mangle y A. germinans como grupo cercano a H. tiliaceus y C. erectus con más del 80%. 
Estas especies a su vez se relacionan con C. uvifera, C. icaco y B. simaruba con más del 
75%; mientras que las especies correspondientes al segundo subgrupo, S. bonduc, P. 
juliflora y T. populnea junto a T. cistoide comparten más del 85% de similitud teniendo en 
cuenta los rasgos evaluados (Figura 4). 
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Figura 4. Dendograma de las especies evaluadas en base a la calificación de los RHV. 
 
En general, del total de las especies, el 40% se caracterizaron por presentar hábito 
arbóreo, 30% arbustivo y 30% herbáceo. Según su halofitismo, el 48% fueron facultativas, 
35% transicionales y 17% obligatorias. Con respecto al tipo de fruto, el 52% presentó fruto 
monospermo, mientras que el 48% restante, fruto polispermo. Además, en cuanto al 
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agente de dispersión el 57% de las especies se dispersa por hidrocoria, el 30% lo hace por 
medio de hidrocoria y zoocoria y el 13% restante, únicamente por zoocoria.  
 
Con respecto al dendograma anterior, las 11 especies del grupo A se caracterizan por su 
hábito herbáceo y arbustivo, en su mayoría suculentas, con presencia de aerénquima, 
raíces adventicias, reproducción vegetativa y vía fotosintética C4. Mientras que el grupo B 
corresponde a 12 especies, algunas arbustivas y en su mayoría arbóreas, con la excepción 
de una especie de hábito herbáceo; que se caracterizan por la presencia de hojas 
coriáceas y en menor medida aerénquima y raíces adventicias. Finalmente, con respecto 
a la estrategia de absorción de nutrientes, la fijación de nitrógeno sólo se presentó en una 
de las especies de cada grupo (Figura 5). 
 
 
Figura 5. Comparación del grupo A y B del dendograma. Hb: hierbas, Arb: arbustos, Ar: 
árboles; Sc: suculencia, Vf C4: vía fotosintética C4; Hc: hojas coriáceas; Ae: aerénquima; 
Ra: raíces adventicias, EFN: estrategia fijación de nitrógeno; Rv: Reproducción 
vegetativa. 
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4.2 Métodos para el establecimiento de las especies 
priorizadas para procesos de restauración de playas 
y dunas afectadas por erosión costera 
Del análisis de la información recolectada en la revisión bibliográfica sobre los estudios 
donde se implementaron las especies priorizadas y teniendo en cuenta los resultados más 
recurrentes y representativos, se recomiendan los siguientes métodos para la propagación 
y establecimiento de cada una de las especies seleccionadas. La información específica 
de cada especie priorizada puede ser consultada en la sección de Anexos a este 
documento.  
 
4.2.1 Canavalia rosea  
Recolectar frutos maduros y secos. Las semillas poseen recubrimiento duro, por lo que se 
sugiere la escarificación mecánica a través del lijado (papel lija para madera con grano de 
150, sobre un extremo de la semilla hasta que un área de 1 mm de diámetro del 
endospermo sea visible), que da un margen aproximado de 3 días para la siembra. Las 
semillas germinan a 25°C, siendo óptimas en temperaturas alternadas de 25/30°C (Ayala-
Herrada et al., 2010). La reproducción vegetativa puede usarse pero requiere de pruebas 
debido a que se encontraron escasos estudios. Recolectar brotes con 2-3 nudos y cortar 
en segmentos de 15 cm, con el extremo inferior (región intermodal) cortado oblicuamente. 
El proceso de enraizamiento en los esquejes es óptimo si se sumerge la parte cortada 
oblicuamente, en ácido 1-naftalenacético a 1 mg L-1 durante 30 min (D'Cunha y Sridhar, 
2011). El material para utilizar se puede lavar con agua corriente para limpiar. Debe 
evitarse el exceso de agua mientras se riega durante el proceso de enraizamiento, ya que 
el material vegetativo puede dañarse (Anexo 3).  
 
4.2.2 Ipomoea pes- caprae 
La semilla posee recubrimiento duro y requiere escarificación mecánica (lijado). Para 
acelerar el proceso de germinación, las semillas escarificadas pueden embeberse en agua 
destilada por más de 3 horas (Silva y Voigt, 2006). La propagación vegetativa es la más 
usada, por lo que se recomienda recolectar brotes y cortar fragmentos de tallos con 3 
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nudos (mejor rendimiento en fragmentos de 15 o 30 cm de longitud) (Menezes, 2010; 
Gomes-Neto et al., 2006; Gomes-Neto et al., 2004). En campo, las plántulas enraizadas 
presentan mejores resultados, y se recomienda el enraizamiento previo en vivero (Pleixoto 
et al., 2016; Gomes-Neto et al., 2004). El material para utilizar puede ser sembrado o 
plantado en arena de playa lavada o tamizada y humedecida, respectivamente (Anexo 4).  
 
4.2.3 Batis maritima  
La información sobre la producción o germinación de la semilla es escasa. En Cody (2006) 
se recolectaron frutos maduros y el proceso de germinación se realizó sin tratamientos 
previos. Las semillas sembradas en tierra para maceta mezclada con una parte igual de 
arena germinan rápidamente (Johnson, 1935). Para la propagación vegetativa se 
requieren pruebas ya que no se encuentra bien documentada. Se sugiere usar esquejes 
tomados de la planta madre, con al menos dos nudos, secos pero turgentes; mantenidos 
hidratados pero con poca humedad para evitar dañarlos. El material vegetativo se puede 
plantar en arena o en sustrato “peat moss” (Chong, 2011; Debez et al., 2010) (Anexo 5).  
 
4.2.4 Sesuvium portulacastrum 
Se cuenta con poca información sobre el proceso de germinación de la semilla. Requieren 
fluctuaciones de temperatura y la exposición a la luz para inducirla (Martínez et al., 1992). 
La propagación vegetativa es el método más utilizado. Recolectar y cortar 3 cm de 
fragmento de tallo en el sector nodal con dos hojas opuestas, de la planta madre (Lokhade 
et al., 2009; Lokhande et al., 2010; Ramesh et al., 2009; Fan, 2009; Wali, 2016). El material 
para utilizar se puede regar con agua corriente y se puede usar como sustrato arena de 
playa lavada (Lokhande et al., 2012; Martínez et al., 1992). En campo y vivero el uso de 
estacas terminales sin raíces responde mejor que las plántulas; y se sugiere el uso de 
fertilizantes de liberación lenta para mejores resultados. Sim embargo, se recomienda 
realizar más pruebas (Tavares y Sabogal, 2003) (Anexo 6).  
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4.2.5 Spartina spartinae 
Se cuenta con poca información sobre el establecimiento de la especie, por tanto se 
requieren pruebas. Recolectar inflorescencias maduras (las espiguillas maduras son de 
color marrón claro), cortándolas por debajo del tallo. Extraer las espiguillas de las 
inflorescencias y retirar las semillas. Las semillas requieren estratificación fría y húmeda 
(4°C) por aproximadamente un mes. Para determinar la viabilidad de la semilla antes de 
intentar la germinación, se sugiere realizar una prueba de tinte rojo de tetrazolio (TZ). La 
germinación ocurre entre temperaturas de 25-35°C y durante el proceso la semilla debe 
permanecer húmeda (Biber et al., s.f.). Puede propagarse vegetativamente a través de 
esquejes (30 cm); sin embargo, se cuenta con poca información al respecto. Según 
Knutson y Woodhouse (1983), se puede utilizar el mismo método de S. patens, a través 
de brotes de la planta madre, que requiere de al menos tres meses para su establecimiento 
(Chong, 2011; Biber et al., s.f.) (Anexo 7).  
 
4.2.6 Sporobolus virginicus 
Las semillas requieren fluctuaciones de temperatura (20 a 40°C) y de ciclos alternos de luz 
y oscuridad, ya que la luz puede inhibir la germinación (Lonard et al., 2012; Martínez et al., 
1992). La propagación vegetativa es el método más utilizado para su establecimiento. Se 
sugiere el uso de fragmentos de rizomas de 12 a 15 cm, con la región apical intacta, 
tomados de la planta madre (Bell y O’Leary, 2003; Naidoo y Naidoo, 1992; Blits y 
Gallagher, 1991). Según Balestri et al., (2012), el uso de la citoquinina Kinetina a 100 mg 
L-1 mejora el porcentaje de enraizamiento (Anexo 8).  
 
 
 
 
      
34 
5 Discusión 
5.1 Evaluación de los Rasgos de Historia de Vida (RHV) 
de las especies de plantas nativas a ser empleadas 
en restauración de playas y dunas  
La selección de especies adecuadas para proyectos de restauración es uno de los pasos 
más importantes y determinantes para la recuperación de áreas degradadas (Vargas, 
2007). Sin embargo, en algunos casos los criterios utilizados para la selección suelen 
confundirse sino se tienen los objetivos claros, llevando al fracaso de la restauración 
(Brown y Amacher, 1999). 
 
Según la metodología aplicada, la escogencia de especies a través de la selección y 
evaluación de múltiples RHV, permite la aplicación exitosa en aquellos con el objetivo de 
restablecer especies claves para la restauración (Rodríguez y Vargas, 2007; Lima y 
Durigan, 2013; Giannini et al., 2016). En este estudio, la selección de rasgos morfológicos, 
fisiológicos y reproductivos que presentan las especies y que dan respuesta a la 
adaptabilidad ante las condiciones ambientales que le rodean, permitió la evaluación y 
posterior selección de especies nativas a ser utilizadas para la restauración de las playas 
y dunas.  
 
De acuerdo con los resultados, con la evaluación de los RHV se logró la identificación de 
aquellos que caracterizan a la mayoría de las especies evaluadas (Anexo 2). Dentro de 
esos rasgos, se incluyen la presencia de raíces adventicias en el 52% de las especies. 
Esta característica se produce en respuesta a estímulos externos provocados por factores 
ambientales como las inundaciones (Ibáñez, 2016), y que, según De la Cruz et al., (2012) 
está involucrado con la aclimatación de las plantas a largos periodos de inundaciones; 
siendo característico en la vegetación que crece a lo largo de un gradiente de inundación. 
Esta observación, si se tiene en cuenta con la preferencia del hábitat de las especies 
evaluadas, concuerda con los resultados obtenidos, ya que en su mayoría estas especies 
se presentan en áreas anegadas (Anexo 1) (Zhang et al., (2017). Además, se resalta que 
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en relación con este rasgo, la presencia de aerénquima en 10 de las 12 especies con 
desarrollo de raíces adventicias pudo deberse a que este tejido es el responsable del 
transporte de oxígeno y del crecimiento y producción de las raíces bajo condiciones de 
anoxia (De la Cruz et al., 2012). Por otra parte, la presencia de hojas coriáceas estuvo en 
el 48% de la vegetación leñosas, con la excepción de las herbáceas I. pes-caprae y C. 
rosea. Este rasgo caracteriza a la esclerofilia, que se da en respuesta a una amplia gama 
de tensionantes ambientales como el déficit hídrico, radiación solar o como consecuencia 
a los suelos con bajos contenidos de nutrientes (Read et al., 2006). Sobre este último 
hecho, de acuerdo con Reef et al., (2010) en los manglares, la esclerofilia, que es común 
en la mayoría de las especies y que estuvo presente en todas las evaluadas (R. mangle, 
A. germinans, L. racemosa, C. erectus), suele disminuir en respuesta al aumento de 
nutrientes en el ambiente. Asimismo, la reproducción vegetativa en 39% de las especies, 
proporciona una estrategia alternativa para su propagación, además de permitirles la 
exploración de nuevas áreas y la persistencia después de un disturbio (Cornelissen et al., 
2003). En Mendoza-González et al., (2014) se resalta como esta característica en C. rosea 
que es sometida constantemente al entierro, le permite la expansión a través de las playas 
y dunas, ya que las partes que quedan expuestas en el suelo pueden formar nuevos brotes. 
Sobre la suculencia (35%), rasgo característico en muchas de las especies que habitan en 
ambientes salinos, ya que con el incremento de las sales lo hacen el tamaño de las células, 
permiten la acumulación y aislación de grandes cantidades (Hamed et al., 2008; 
Fernández, 2012). Esta adaptación ha permitido que halófitos suculentos como S. 
portulacastrum puedan ser utilizados para la biorremediación de suelos salinos (Lokhande 
et al., 2009). Sobre los rasgos con menor abundancia, para la estrategia de absorción de 
nutrientes se identificó la fijación de nitrógeno en solo dos de las especies evaluadas (9%) 
(P. juliflora y C. rosea), lo que puede deberse a que es un rasgo característico de grupos 
como las leguminosas, al que pertenecen ambas especies (Ferrari y Wall, 2004). Por 
último, la vía fotosintética C4 también se encontró en solo 2 de las especies (S. spartinae 
y S. virginicus) y las cuales según Bush et al., (2018) y Duvauchelle (2008) se caracterizan 
por ser resistentes a la sequía, lo que puede beberse a que este rasgo les confiere la 
capacidad de alcanzar altas tasas fotosintéticas incluso al estar sometidas a altas 
temperaturas (Bidwell, 1993).  
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Con respecto a las especies priorizadas, aunque ninguna obtuvo la puntuación máxima 
(19 puntos), el hecho de obtener más del 68% del puntaje, las hace óptimas para la 
restauración (Tabla 3). Estas especies tienen una amplia gama de usos entre los que se 
resalta la implementación en proyectos de restauración y prevención de la erosión costera, 
mediante rasgos como la reproducción vegetativa, ya que se ha registrado como el 
establecimiento de C. rosea y I. pes-caprae favorecen la estabilización del sustrato y 
fijación de arena mediante la producción de largos estolones que ayudan en la formación 
de grandes esteras en el suelo, que unen el sustrato a través las raíces (Mendoza-
González et al., 2014; Kane et al., 1993). Además, se resalta como S. portulacastrum y B. 
maritima que se asocian a los ecosistemas de manglar, permiten la estabilización del 
sustrato aumentando la elevación y favoreciendo el reclutamiento y supervivencia de las 
plántulas de manglar (Lokhande et al., 2013; Milbrant y Tinsley, 2006). De estas dos 
especies además, S. portulacastrum ha sido muy implementada para la biorremediación 
de suelos contaminados con sal y metales pesados, al ser capaz de transportar y acumular 
cadmio, plomo y arsénico (Ramesh et al., 2009; Vásquez, 2012; Lokhande et al., 2013). 
Por último, de S. virginicus y S. spartinae, se tiene que han sido implementadas en conjunto 
para la restauración de playas (Jones y Hanna, 2004), al igual que el resto de las especies, 
en estos y otros tipos de ecosistemas como los humedales costeros (Ciccione y Bourjea, 
2009; Beeman, 1992).   
 
5.2  Métodos para el establecimiento de las especies 
priorizadas para procesos de restauración de playas 
y dunas afectadas por erosión costera 
Teniendo en cuenta los resultados, todas las especies priorizadas (Tabla 3) presentaron 
requerimientos diferentes para la germinación de la semilla, a excepción de B. maritima, 
de la cual se obtuvo poca información (Lonard et al., 2011). Entre los requerimientos, las 
fluctuaciones en la temperatura y luz en S. portulacastrum y S. virginicus, y la escarificación 
y estratificación en C. rosea, I. pes-caprae y Spartina spartinae, respectivamente; se deben 
a que cada una de estas especies requieren de condiciones ambientales particulares para 
la germinación (Hnatiuk, 1979). En el primero de los casos, las fluctuaciones en la 
temperatura se requieren en aquellas especies donde en su hábitat natural ocurre cierta 
alternancia en la temperatura diariamente, y la cual va ligada a las estaciones del año, la 
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latitud y las condiciones del microambiente, por lo que resulta ser común en S. virginicus y 
S. portulacastrum, si se tiene en cuenta que ambas pueden ocurrir en zonas generalmente 
cálidas y en las que son sometidas ocasionalmente a heladas (Moreno-Casasola, 1996; 
Lonard et al., 2012; Lonard y Judd, 1997). Por otro lado, la escarificación y estratificación 
en C. rosea, Ipomoea pes-caprae y S. spartinae, va ligado a uno de los principales 
problemas que limita la producción de plántulas y establecimiento de las especies por este 
método, que es la presencia de latencia en la semilla (Varela y Arana, 2011). Ésta 
característica pudo surgir como adaptación para la protección de la semilla ante las duras 
condiciones del ambiente, posibles depredadores o para optimizar el proceso de 
germinación en el tiempo y el espacio al permanecer latentes hasta que se presenten las 
condiciones ambientales favorables para que ésta se estimule y pueda completarse 
(Hnatiuk, 1979; Moreno-Casasola et al., 1994). Entre las soluciones que se establecieron 
para la inhibición de la latencia, la escarificación representa la mejor opción para aquellas 
semillas con una cubierta seminal dura que impide la entrada de agua y por tanto, que la 
semilla germine (Varela y Arana, 2011). La escarificación, se ha usado en I. pes-caprae y 
C. rosea, ya que según Deval (1992) y Mendoza-González et al., (2014), estas especies 
se caracterizan por poseer una cubierta dura (Silva y Voigt, 2006; Ayala-Herrada et al., 
2010). Para el caso de S. spartinae, se requiere de la estratificación, que se usa 
principalmente para romper la latencia fisiológica que puede presentarse como adaptación 
del ambiente natural y que para este caso, se requiere de la estratificación fría, que puede 
estar relacionada al hecho de que las semillas de esta especie en la población natural se 
exponen a bajas temperaturas durante el invierno (Biber et al., s.f,; Varela y Arana, 2011; 
Haynes et al., 2018).   
 
Sobre la propagación vegetativa, el hecho de que este método haya resultado ser el más 
utilizado y documentado en la mayoría de las especies puede deberse probablemente a 
las dificultades que se presentan en la implementación de la semilla, aunque se resalta 
que en C. rosea y S. spartinae, que requieren de la escarificación y estratificación para 
romper la latencia, la aplicación de este método fue escaso, al igual que en B. maritima 
(D'Cunha y Sridhar, 2011; Chong, 2011; Biber et al., s.f). Independientemente de lo 
anterior, se logró la identificación del método para la propagación vegetativa de todas las 
especies y en su recomendación, se incluyó la realización de pruebas para el caso de las 
mencionadas anteriormente y el cual en general, debe tenerse en cuenta.  Asimismo, este 
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método puede resultar siendo una alternativa ventajosa en aquellas especies que 
presentan latencia, ya que la producción de plantas a través de la propagación vegetativa 
suele resultar ser más económica y requerir de menos tiempo, haciendo entendible la 
ocurrencia en su uso (D'Cunha y Sridhar, 2011).  
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6 Vacíos de información 
 
Al realizar este tipo de trabajos mediante revisión bibliográfica, la falta de información 
puede llegar a convertirse en una limitante durante su desarrollo y resultados. Por tanto, 
del análisis realizado, se identificaron algunos vacíos que se resaltan con el fin de tenerlos 
en cuenta para futuras recomendaciones.  
 
Para la selección de las especies a evaluar, se resalta, que de las 61 que se identificaron 
con registros en los ecosistemas costeros y aledaños (Anexo 1), 5 tuvieron que ser 
excluidas por el filtro “sin información sobre su biología y ecología”, ya que no fue posible 
encontrar información relacionada con su  biología reproductiva, aspecto clave para la 
evaluación de algunos rasgos. Dentro de esas especies, se tiene como ejemplo a Atriplex 
cristata, una psamófila, C4,  con presencia en dunas y playas, de la que se obtuvo hasta 
el momento, información sobre su descripción morfológica (Olvera, 1992). Asimismo, 11 
especies adicionales fueron excluidas por falta de registros sobre su tolerancia a la 
salinidad, aspecto que se evaluó para la mayoría de las especies a través de la base de 
datos de halófitos y de trabajos como el de Medina et al., 2008 que determinó el grado de 
halofitismo en algunas especies de plantas de comunidades costeras en Venezuela 
(Anexo 1). 
 
Adicionalmente, para la evaluación de las 23 especies trabajadas en este estudio, la 
carencia de información pudo observarse en rasgos como la presencia de aerénquima, el 
cual requiere de estudios histológicos, por lo que es entendible que los registros se hayan 
limitado a algunas de las especies (Anexo 2). Asimismo, como se discutió anteriormente, 
todas las especies priorizadas presentaron cierto vacío de información que limitó la 
recomendación de los métodos para su establecimiento, hecho que también se presentó 
en el desarrollo de las fichas, ya que por ejemplo para la especie S. spartinae no se pudo 
obtener información sobre su distribución en el país y su fenología.  
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7 Conclusiones y recomendaciones  
Teniendo en cuenta que la selección de especies claves para la restauración es uno de 
las pasos más importantes y determinantes para la recuperación adecuada de áreas 
degradadas; en el presente estudio, la metodología aplicada permitió la evaluación de 
múltiples RHV presentes en las especies y que dan respuesta a las posibles adaptaciones 
ante el medio que les rodea; asegurando la identificación y selección de especies con 
características que las hacen claves para la restauración de los ecosistemas de playas y 
dunas afectadas por erosión costera. 
 
Para cada una de las especies priorizadas se logró la recomendación de los métodos para 
su propagación y establecimiento, que en conjunto a la información sobre su biología y 
ecología, permitió la elaboración de fichas para su identificación y divulgación.  
 
Los vacíos de información sobre las especies identificadas y evaluadas abren la puerta 
para generar nuevos estudios que permitan ampliar el conocimiento sobre la flora de los 
ecosistemas costeros. Esta información permitiría afinar la evaluación realizada y 
determinar si existen especies adicionales que podrían ser utilizadas en procesos de 
restauración. 
 
Para las especies priorizadas, se recomienda la evaluación experimental y confirmación 
de cada uno de los rasgos aquí propuestos y evaluados. Finalmente, con respecto a los 
métodos recomendados, se sugiere la realización de pruebas piloto bajo el contexto de las 
condiciones ambientales y rasgos de la costa colombiana, con el fin de establecer su 
efectividad o necesidades de ajuste y nuevas necesidades de investigación que permita el 
establecimiento adecuado de cada una de las especies.   
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9 Anexos 
Anexo 1. Especies identificadas con registro en los ecosistemas costeros. (*) especies evaluadas.  
No.  Familias Especies Origen  Distribución Hábitat Filtro-Exclusión  
1 Acanthaceae Avicennia germinans(L.) L. Nativa C,P, I 
Orilla de lagunas costeras, bahías y 
desembocadura de ríos donde hay 
zonas de influencia de agua del mar.  
* 
2 Aizoaceae Sesuvium portulacastrum (L.) L. Nativa C,P 
Playas arenosas por encima de la línea 
alta de marea. En marismas 
adyacentes a los manglares, orilla de 
lagos, baldíos.  
* 
3 Aizoaceae Trianthema portulacastrum L.  Nativa C 
Terrenos salobres, baldíos, orillas de 
caminos y lugares húmedos. 
Potencial de invasora 
4 Amaranthaceae 
Atriplex cristata Humb. & Bonpl. ex 
willd. Nativa C Zonas alrededor de las marismas. 
Sin inf. biología y 
ecología  
5 Amaranthaceae Beta vulgaris L.  Cultivada  A 
 Acantilados costeros, en playas 
pedregosas y arenosas, en marismas o 
pastizales costeros, y 
en lugares ruderales o perturbados.  
Origen/distribución 
6 Amaranthaceae 
Sarcocornia perennis (P. Mill.) AJ 
Scott  Nativa C 
Marismas salobres o salinas, pisos, 
playas costeras (playas marinas), 
mareas intermareales, submareales o 
abiertas.  
* 
7 Amaryllidaceae 
Hymenocallis littoralis (Jacq.) 
Salisb. Nativa C,I 
Bosque seco, húmedo y muy húmedo, 
en plena playa o en lugares del 
interior estacionalmente pantanosos.  
Tolerancia a la 
salinidad 
8 Annonacea  Annona glabra L.  Nativa C,P 
Siempre creciendo cerca del mar en 
los bosques litorales, en los manglares 
y en las riberas de los ríos. 
Según el ecosistema 
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9 Annonacea  Annona punicifolia Triana y planch. Nativa C Ciénagas, riveras.  
Tolerancia a la 
salinidad 
10 Apocynaceae Calotropis procera (Ait.) Ait. fil. Naturalizada C,P,A 
Sitios perturbados, bordes de 
caminos, áreas de desechos, cerca de 
cursos de agua interiores, dunas 
costeras, pastizales, bosques abiertos.  
Origen  
11 Arecaceae Cocos nucifera L.  Introducida C,P,I 
Playas pantropicales, tierras 
cultivadas, zonas urbanas, áreas 
costeras.  Origen 
12 Bataceae Batis maritima L.  Nativa C 
Marismas, marismas salobres, bordes 
superiores de las planicies mareales,  
márgenes de las salinas, planicies 
mareales en manglares, playas y 
dunas.  * 
13 Boraginaceae  Tournefortia canescens Kunth Nativa C No hay inf.  
Tolerancia a la 
salinidad 
14 Boraginaceae  
Tournefortia gnaphalodes (L.) R. Br. 
ex Roem. & Schult. Nativa C,I Playas, dunas, matorral de dunas * 
15 Boraginaceae  Heliotropium curassavicum L.  Nativa C,I 
Planos salinos o alcalinos, llanuras y 
prados, generalmente a lo largo de las 
costas.  Potencial de invasora 
16 Burseraceae Bursera simaruba  (L.) Sarg. Nativa C,P,I 
Áreas elevadas cerca a la playa y en 
elevaciones tierra a dentro, muy cerca 
de manglares,  en calles de las zonas 
costeras. * 
17 Cactaceae Pereskia guamacho F.A.C. Weber Nativa C Bosque seco, subxerofitico, dunas. 
Tolerancia a la 
salinidad 
18 Capparaceae Cynophalla flexuosa (L.) J. Presl  Nativa C Manglares. 
Tolerancia a la 
salinidad 
19 Capparaceae  Cynophalla hastata (Jacq.) J.Presl Nativa C Bosque seco, playas, zonas abiertas. 
Tolerancia a la 
salinidad 
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20 Casuarinaceae Casuarina equisetifolia L.  Cultivada  C,I, A 
 Playas de arena y conchas, costas 
rocosas, dunas de arena, bancos de 
arena y hábitats de estuarios / 
manglares  Origen 
21 Chrysobalanaceae Chrysobalanus icaco L.  Nativa C,P,I 
Cerca del nivel del mar, en matorrales 
costeros y pantanos costeros; a 
menudo plantado en el interior. * 
22 Combretaceae 
Laguncularia racemosa (L.) 
Gaertn.F. Nativa C,P,I 
Crece en áreas costeras de bahías, 
esteros, en la franja interior de los 
manglares. * 
23 Combretaceae Conocarpus erectus L.  Nativa C,P,I 
Última especie en la sucesión de 
mangles desde la costa hasta tierra 
adentro (Bosque seco, húmedo, muy 
húmedo y pluvial, manglares).Puede 
estar dominando en playas y 
marismas litorales. * 
24 Convolvulaceae Ipomoea pes-caprae (L.)  R. Br. Nativa C,P,I 
Playas arenosas y dunas. Crece justo 
por encima de la línea de marea alta y 
en carreteras cerca a la costa.  * 
25 Cyperaceae 
Eleocharis mutata (L.) Roem. & 
Schult. Nativa C,P,I 
Manglares, pantanos, caños y áreas 
inundables.  
Sin inf. biología y 
ecología  
26 Cyperaceae 
Eleocharis geniculata (L.) Roem. & 
Schult. Nativa C,P,I 
Bosque seco, húmedo, muy húmedo y 
pluvial, marismas, charcas estacionales, 
orillas y bancos de ríos, sitios húmedos y 
aguas termales. Según el ecosistema 
27 Cyperaceae Cyperus ligularis L.  Nativa C,P,I 
 Playas, pantanos salobres, manglares, 
áreas alteradas. 
Sin inf. biología y 
ecología  
28 Erythroxylaceae Erythroxylum carthagenense Jacq.  Nativa C 
Zonas altas de bosques de manglar, 
playas y áreas de acreción. 
Tolerancia a la 
salinidad 
29 Euphorbiaceae Hippomane mancinella L.  Nativa C,P,I 
Bosque seco, húmedo y muy húmedo, 
zonas costeras y tierra adentro 
cercana a cursos de ríos. Perjudicial  
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30 Euphorbiaceae Croton punctatus Jacq. Nativa C 
 Laderas de barlovento y de sotavento 
de las dunas primarias. Ocurre donde 
los movimientos de arena son 
influenciados por los vientos 
dominantes. Es una especie común en 
las carreteras perturbadas. * 
31 Fabaceae Caesalpinia bonduc (L.)Roxb. Nativa C,P,I 
Playas, dunas y en el borde con mejor 
drenaje de los manglares, 
desembocadura de los ríos. * 
32 Fabaceae Dalbergia brownei (Jacq.)Urb. Nativa C 
Bosques, selva baja inundable, 
manglares. Según el ecosistema 
33 Fabaceae Erythrina fusca Lour. Nativa C,P 
Ocurre en las tierras bajas, 
comúnmente en bosques húmedos 
tropicales y tropicales húmedos. Es 
común en áreas inundadas o 
márgenes de ríos.  Según el ecosistema 
34 Fabaceae Mora oleifera (Hemsl.) Ducke Nativa P 
Manglares, esteros, deltas de ríos y 
bancos de arena.  Según el ecosistema 
35 Fabaceae Prioria copaifera Griseb. Nativa C,P 
Gregaria en regiones de tierras bajas, 
sobre suelos fértiles de llanuras 
aluviales periódicamente inundados 
por agua dulce. 
Tolerancia a la 
salinidad 
36 Fabaceae Prosopis juliflora (Sw.) DC.  Nativa C,P 
Zonas áridas, bosques, playas, 
manglares. * 
37 Fabaceae Pterocarpus acapulcensis Rose. Nativa C Bosque seco. 
Tolerancia a la 
salinidad 
38 Fabaceae Pterocarpus officinalis Jacq. Nativa C, P 
Tierras pantanosas costeras, 
incluyendo pantanos de agua dulce y 
salobre, en el lado tierra adentro de 
los manglares y a lo largo de los 
bancos de los arroyos. Según el ecosistema 
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39 Fabaceae Sesbania grandiflora (L.) Pers. Cultivada  C,I 
Bosques secos o húmedos de tierras 
bajas. Origen 
40 Fabaceae Canavalia rosea (Sw.) DC. Nativa C,PI 
Línea de marea alta y foredunes. 
Bosque seco, húmedo, muy húmedo y 
pluvial, playas y orillas de caminos. * 
41 Fabaceae Acacia macracantha Willd.  Nativa C 
Zonas costeras, barrancos, valles, 
sembradíos, valles montañosos, en 
poblaciones urbanizadas y en lugares 
separadas de ésta. 
Tolerancia a la 
salinidad 
42 Fabaceae Acacia tortuosa (L.) Willd.  Nativa C Hábitats tropicales y desérticos. 
Sin inf. biología y 
ecología  
43 Malvaceae 
Thespesia populnea (L.) Soland. ex 
Correa  Nativa y cultivada  C 
Bosque seco, a lo largo de ríos o 
esteros. A menudo donde las playas 
arenosas cubiertas por Casuarina 
equisetifolia dan paso a afloramientos 
de coral. También en las costas 
rocosas y ocasionalmente en el borde 
interior del manglar.  * 
44 Malvaceae Melochia tomentosa L. Nativa C 
En orillas de camino, sitios 
perturbados, bosques secos, campos 
y sabanas, dunas y manglares. 
Sin inf. biología y 
ecología  
45 Malvaceae Hibiscus tiliaceus L.  Nativa y cultivada  C,P 
Playas, ríos y mangles pantanosos. 
Con mayor frecuencia en áreas 
húmedas a lo largo de las costas, 
como en las desembocaduras de 
arroyos o en áreas más salinas aguas 
arriba de los bosques de manglares. * 
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46 Moraceae 
Maclura tinctoria (L.) D. Don ex 
Steud. Nativa C 
En el bosque se ubica principalmente 
en la zona de litoral, en sectores con 
alta influencia de las mareas o en 
terrenos circundantes a los cursos de 
agua, con suelos permanentemente 
encharcados. 
Tolerancia a la 
salinidad 
47 Poaceae Distichlis spicata (L.) Greene.  Nativa A 
Con frecuencia dominante en 
pastizales sobre suelos salinos, zonas 
abiertas de manglar. Distribución 
48 Poaceae 
Phragmites australis (Cav.) Trin. ex 
Steud. Nativa C 
Marismas, lagunas y bordes de ríos. 
Crece principalmente a orillas de 
lagos y golfos, a lo largo de riberas y 
en turberas ricas en nutrientes. Según el ecosistema 
49 Poaceae Polypogon monspeliensis (L.) Desf. Naturalizada A Ciénagas costeras y rivereñas. Origen/distribución 
50 Poaceae 
Spartina spartinae (Trin.) Merr. ex 
AS Hitchc. Nativa C 
 Playas arenosas, dunas,  marismas 
salobres, pantanos y praderas 
húmedas. * 
51 Poaceae Sporobolus virginicus (L.) Kunth. Nativa C,I 
Orillas arenosas o fangosas y 
marismas salinas, que a veces forman 
colonias extensas. Comúnmente se 
encuentra en dunas costeras.  * 
52 Poaceae 
Stenotaphrum secundatum (Walt.) 
Kuntze. Cultivada  C,P,I En manglares o lagunas costeras. Origen 
53 Poaceae Panicum antidotale Retz. 
Naturalizada y 
adventicia C 
Tierras bajas, especialmente en 
playas, dunas y áreas xerofíticas.  Origen 
54 Polygonaceae Coccoloba uvifera (L.) L. Nativa y cultivada  C,P 
Limitada a las playas arenosas y 
rocosas, y a las espesuras de la costa. * 
55 Portulacaceae Portulaca oleracea L.  Naturalizada C,P,I 
Playas, llanuras secas, zonas 
ruderales.  Origen 
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No.  Familias Especies Origen  Distribución Hábitat Filtro-Exclusión  
56 Pteridaceae Acrostichum aureum L.  Nativa C,P 
Terrenos algo elevados en los 
bosques de manglares, marismas, 
hamacas bajas y márgenes de canales. Perjudicial  
57 Rhizophoraceae Rhizophora mangle L.  Nativa C,P,I 
Intermareales de lagunas costeras y 
esteros con influencia de agua salada.  
Litorales someros, con poca 
pendiente donde la marea entra con 
mayor facilidad. * 
58 Surianaceae Suriana maritima L.  Nativa C,I 
Matorrales en dunas de arena y en 
costas rocosas, a menudo justo detrás 
de la línea de marea alta.  * 
59 Tetrameristaceae 
Pelliciera rhizophorae Planch. & 
Triana Nativa C,P 
Áreas cercanas a la desembocadura 
de los ríos y los esteros. Según el ecosistema 
60 Verbenaceae Phyla nodiflora(L.) Greene Nativa C,P, I 
Selvas altas perennifolias, selvas bajas 
caducifolias y en sitios húmedos de 
agua dulce o salobre. Vegetación de 
dunas costeras, ruderal, en potreros, 
pastizales halófitos. * 
61 Zygophyllaceae Tribulus cistoides L.  Nativa C 
Campos o bancos secos o húmedos, a 
menudo a lo largo de las carreteras o 
en terraplenes, playas de arena y 
dunas costeras. * 
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Anexo 2. Especies evaluadas según los RHV. (*) rasgos sin registros que requieren de estudios.  
 
Especies Halofitismo Suculencia Vía 
fotosintética 
C4 
Hojas 
coriáceas 
Aerénquima Raíces 
adventicias 
Estrategia 
absorción de 
nutrientes 
Hábito Tipo de 
fruto 
Reproducción 
vegetativa 
Dispersión Total 
C. rosea 2 1 0 1 1 1 2 3 2 1 2 16 
I. pes-caprae  2 1 0 1 1 1 1 3 2 1 2 15 
B. maritima 3 1 0 0 1 1 1 2 2 1 2 14 
S. portulacastrum 2 1 0 0 1 1 1 3 2 1 2 14 
S. spartinae 2 0 1 0 1 1 1 3 1 1 2 13 
S. virginicus  2 0 1 0 1 1 1 3 1 1 2 13 
S. perennis 3 1 0 0 0* 1 1 2 1 1 2 12 
S. maritima  3 1 0 1 0* 0 1 2 2 0 2 12 
C. punctatus 2 0 0 0 0* 1 1 2 2 1 2 11 
P. nodiflora 1 1 0 0 1 1 1 3 1 1 1 11 
A. germinans 2 0 0 1 1 1 1 1 1 0 2 10 
L. racemosa 2 0 0 1 1 1 1 1 1 0 2 10 
R. mangle 2 0 0 1 1 1 1 1 1 0 2 10 
T. gnaphalodes  3 1 0 0 0* 0 1 2 1 0 2 10 
C. erectus  2 0 0 1 0* 0 1 1 2 0 2 9 
H. tiliaceus 1 0 0 1 1 0 1 1 2 0 2 9 
T. cistoides  1 0 0 0 0* 0 1 3 2 0 2 9 
C. icaco 1 0 0 1 0* 0 1 2 1 0 2 8 
C. uvifera  2 0 0 1 0* 0 1 2 1 0 1 8 
P. juliflora  1 0 0 0 0* 0 2 1 2 0 2 8 
T. populnea 1 0 0 0 0* 0 1 1 2 0 2 7 
B. simaruba   1 0 0 1 0* 0 1 1 1 0 1 6 
C. bonduc 1 0 0 0 0* 0 1* 1 1 0 2 5 
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Anexo 3. Ficha especie priorizada: Canavalia rosea. 
Canavalia rosea  
Nombre común: frijol1. 
                                                                        Distribución        
  
  
  
  
 
 
 
 
 
Tomado y modificado de: 2,3,4,5,6.  
Descripción: hierba rastrera, trepadora (capaz de escalar hasta una altura de 2m sobre otra 
vegetación), perenne y estolonífera (que forma tallos horizontales en el suelo). Con tallos 
gruesos y carnosos que alcanzan longitudes mayores a 10 m.  Con hojas pinnadas, trifoliadas, 
alternas, ampliamente obovadas, ovados u orbiculares, coriáceas. Flores zigomorfas, rosa-
púrpura, ubicadas en tallos erectos y largos que superan la altura de la estera de las hojas7. 
Hábitat: dunas de arena, playas por encima de la línea de marea alta y dunas primarias o 
frontales. Ocasionalmente puede crecer a la orilla de lagunas costeras, junto a caminos o 
carreteras7. 
Tipo de suelo: arenosos, con baja materia orgánica y contenido de nutrientes7.   
Reproducción: se reproduce sexualmente a través de semillas y asexualmente por medio 
de estolones7.   
Fenología:  
Tomado y modificado de: 8.  
 Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic 
Flor    x x   x x x x x 
Fruto  x x      x  x  
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Importancia: considerada pionera al ser una especie fijadora de nitrógeno, con tolerancia 
al entierro (generando nuevos brotes como respuesta) y por poseer estolones largos que 
cubren grandes áreas, disminuyendo el impacto de las marejadas ciclónicas y evitando que la 
arena se desplace al unir el sustrato con sus raíces. Se usa para: prevenir la erosión, plantar 
en jardines de zonas costeras, fuente de alimento (vainas y semillas son comestibles), forraje 
y usos medicinales (para tratar la tuberculosis, dolores, reumatismo y lepra)7.  
Asociaciones: crece cerca de Ipomoea pes-caprae, en el mismo hábitat de Sesuvium 
portulacastrum, Sporobolus virginicus7. 
Antecedentes de uso en programas de restauración o control de erosión 
costera:  
 Revegetación de dunas provenientes de la actividad minera en Brasil: fue plantada 
junto a otras tres especies (incluyendo Ipomoea pes-caprae) a través de propagación 
vegetativa. Fue escogida junto a las demás especies por su gran habilidad para 
colonizar áreas arenosas perturbadas o bajo condiciones de sucesión primaria en las 
restingas arenosas 9. 
 Revegetación de playas de anidación para la conservación de la tortuga verde: se 
eliminaron especies exóticas y se plantó C. rosea junto a otras seis especies 
(incluyendo Ipomoea pes-caprae). Las especies se seleccionaron teniendo en cuenta 
el tipo de sustrato (mezcla de coral y arena basáltica), que el área estaba protegida 
por un arrecife de coral y por la preferencia o tolerancia de dichas especies al rocío 
salino10.  
 Revegetación de dunas en Australia: después de la reconstrucción de la duna a lo 
largo de un tramo de playa, se restablecieron plantas nativas, donde se incluye a C. 
rosea junto a Ipomoea pes-caprae y otras dos especies, para la estabilización y 
conservación de la biodiversidad11.   
Método de establecimiento:   
Recolectar frutos maduros y secos. Las semillas poseen recubrimiento duro, por lo que se 
sugiere la escarificación mecánica a través del lijado (papel lija para madera con grano de 
150, sobre un extremo de la semilla hasta que un área de 1 mm de diámetro del endospermo 
sea visible), dando un margen aproximado de 3 días para la siembra. Las semillas germinan a 
25°C, siendo óptimas en temperaturas alternadas de 25/30°C12. La reproducción vegetativa 
puede usarse, pero requiere de pruebas debido a sus recientes y escasos estudios. Recolectar 
brotes con 2-3 nudos y cortar en segmentos de 15 cm, con el extremo inferior (región 
intermodal) cortado oblicuamente. El proceso de enraizamiento en los esquejes es óptimo si 
se sumerge la parte cortada oblicuamente, en ácido 1-naftalenacético a 1 mg L-1 durante 30 
min13. El material para utilizar se puede lavar con agua corriente para limpiar. Debe evitarse 
el exceso de agua mientras se riega durante el proceso de enraizamiento, ya que el material 
vegetativo puede dañarse.  
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Anexo 4. Ficha especie priorizada: Ipomoea pes-caprae. 
Ipomoea pes-caprae 
Nombre común: batatilla de playa, flor de playa, batatilla, batata1. 
                                                                              Distribución        
  
  
  
  
  
  
 
 
 
 
 
Tomado y modificado de: 2,3,4,5,6. 
Descripción: hierba rastrera, perenne y estolonífera (que forma tallos horizontales en 
el suelo), generalmente suculenta. Con tallos que se alargan rápidamente, alcanzando a 
menudo longitudes mayores a 10 m.  Con hojas simples, alternas, ovadas o reniformes 
(con forma de riñón). Flores purpúreas o rosáceas, más oscuras en el interior, en forma 
de embudo, que abren por la mañana y cierran por la tarde en los días soleados 7,8,9.  
Hábitat: playas arenosas justo por encima de la línea de marea alta, dunas, a lo largo 
de carreteras, acantilados y áreas ruderales perturbadas9.  
Tipo de suelo: arena calcárea, piedra caliza, arena de cuarzo y grava9.  
Reproducción: se reproduce sexualmente a través de semillas y asexualmente por 
medio de estolones7.   
Fenología:  
Tomado de: 10.  
 Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic 
Flor   x x x x x x x x x x 
Fruto   x x x x x x x  x x 
Importancia: planta pionera en playas altas y dunas, siendo un componente 
importante en la estabilización inicial de arena y control de la erosión eólica al formar 
extensas esteras en el suelo11. Se usa para: prevenir la erosión y como uso medicinal 
(diurético, para aliviar la fatiga, debilidad física y para tratar el reumatismo y la artritis)9. 
Asociaciones: Crece junto a Canavalia rosea9.  
Antecedentes de uso en programas de restauración o control de erosión 
costera:  
 Revegetación de dunas provenientes de la actividad minera en Brasil: fue 
plantada junto a otras tres especies (incluyendo Canavalia rosea) a través de 
propagación vegetativa. Fue escogida junto a las demás especies por su gran 
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habilidad para colonizar áreas arenosas perturbadas o bajo condiciones de 
sucesión primaria en las restingas arenosas (revisar para ver información del área 
y espacio de plantación)12. 
 Revegetación de playas de anidación para la conservación de la tortuga verde en 
Francia: se eliminaron especies exóticas y se plantó I. pes-pescaprae junto a otras 
seis especies (incluyendo Canavalia rosea). Las especies se seleccionaron 
teniendo en cuenta el tipo de sustrato (mezcla de coral y arena basáltica), que el 
área estaba protegida por un arrecife de coral y por la preferencia o tolerancia 
de dichas especies al rocío salino13.  
 Revegetación de dunas en Australia: después de la reconstrucción de la duna a 
lo largo de un tramo de playa, se restablecieron plantas nativas, donde se incluye 
a I. pes-caprae junto a Canavalia rosea y otras dos especies, para la estabilización 
y conservación de la biodiversidad14.   
 Restauración de dunas de arena en Taiwán: se realizaron pruebas para la 
construcción y estabilización de dunas de arenas con el fin de hacer de la barrera 
de la playa más resistentes a la erosión, mediante la alimentación de la playa, el 
uso de vallas y la plantación de I. pes-caprae junto a otra planta navita15.    
Método de establecimiento:  
La semilla posee recubrimiento duro y requiere escarificación mecánica (lijado). Para 
acelerar el proceso de germinación, las semillas escarificadas pueden embeberse en 
agua destilada por más de 3 horas16. La propagación vegetativa es la más usada, por lo 
que se recomienda recolectar brotes y cortar fragmentos de tallo con 3 nudos (mejor 
rendimiento en fragmentos de 15 o 30 cm de longitud)17,18,19. En campo, las plántulas 
enraizadas presentan mejores resultados, y se recomienda el enraizamiento previo en 
vivero19,20. El material para utilizar puede ser sembrado o plantado en arena de playa 
lavada o tamizada y humedecida, respectivamente. 
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Anexo 5. Ficha especie priorizada: Batis maritima. 
Batis maritima  
Nombre común: platanito salado, platanito, platanillo, bicho1.  
                                                                        Distribución        
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tomado y modificado de: 2,3,4,5,6.  
Descripción: subarbusto rastrero, perenne y estolonífero (que forma tallos 
horizontales en el suelo) de 0.1 a 1.3 m de altura. Con tallos acanalados, de color verde 
pálido a amarillo verdoso, con corteza que se va pelando con la madurez. Hojas opuestas 
y sésiles, suculentas, lineales, lineales-claviformes o lineales-oblanceoladas. Con 
inflorescencia estaminada con 10-30 pares de flores decusadas7.   
Hábitat: marismas, marismas salobres, bordes superiores de las planicies mareales, 
márgenes de las salinas, planicies mareales en manglares, playas y dunas7.  
Tipo de suelo: arenas silíceas y calcáreas para humedecer la arcilla mineral y los 
suelos arenosos7. 
Reproducción: se reproduce sexualmente a través de semillas y asexualmente por medio de 
estolones7. 
Fenología:  
Tomado de: 8.  
 Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic 
Flor     x x x      
Fruto     x x x x x x   
Importancia: importante en la colonización de áreas después de tormentas y 
huracanes ocupadas por manglares. Permite el reclutamiento natural de plántulas de 
manglar, ya que su denso sistema radicular estabiliza el sustrato, aumentando 
ligeramente la elevación y favoreciendo la supervivencia de las plántulas7,9.  La 
formación de raíces adventicias crea rodales densos que permiten la estabilización del 
sustrato en dunas de arenas10. Por ello, se usa para: prevenir la erosión, cultivo en suelos 
salobres y salinos, fuente alimenticia (raíces se usan como endulzante para el café y las 
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hojas se usan ocasionalmente para ensaladas) y usos medicinales (para tratar 
reumatismo, trastornos de la sangre y de tiroides)7.  
Asociaciones:  especie conspicua en comunidades de manglares donde crece con Rhizophora 
mangle, Avicennia germinans, Laguncularia racemosa7.  
Antecedentes de uso en programas de restauración o control de erosión 
costera:  
 Experimento de restauración en una marisma costera en Estados Unidos: se 
plantó junto a otras siete especies nativas, que fueron escogidas por ser comunes 
en el área y porque se pueden producir en pequeñas escalas11. 
  Restauración de una marisma costera en Estados Unidos: se plantó junto a otras 
cuatro especies nativas, que fueron escogidas por ser comunes en la región12. 
   Restauración de un humedal costero en Estados Unidos: se plantó junto a otras 
diez especies, incluyendo a Sporobolus virginicus y Sesuvium portulacastrum13. 
Método de establecimiento:  
La información sobre la producción o germinación de la semilla es escasa. En Cody (2006) 
se recolectaron frutos maduros y el proceso de germinación se realizó sin tratamientos 
previos14. Las semillas sembradas en tierra para maceta mezclada con una parte igual de 
arena germinan rápidamente15. Para la propagación vegetativa se requieren pruebas ya 
que no se encuentra bien documentada. Se sugiere usar esquejes tomados de la planta 
madre, con al menos dos nudos, secos pero turgentes; mantenidos hidratados, pero con 
poca humedad para evitar dañarlos. El material vegetativo se puede plantar en arena o 
en sustrato “peat moss”16,17.  
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Anexo 6. Ficha especie priorizada: Sesuvium portulacastrum. 
Sesuvium portulacastrum  
Nombre común: verdolaga, chupahuevo1.  
                                                                                       Distribución        
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tomado y modificado de:2,3,4,5,6. 
Descripción: hierba rastrera o suberecta, perenne y estolonífera (que forma tallos 
horizontales en el suelo), suculenta. Con tallos verdes, rosados o rojizos, que pueden 
llegar a formas parches de 2 m de diámetro. Con hojas opuestas, lineales, oblongas u 
oblanceoladas, enteras y redondeadas o agudas en el ápice. Flores solitarias y axilares, 
rosa-púrpura, con el tubo de perianto obcónico a subcampanulado7.  
Hábitat: playas arenosas justo por encima de la línea de marea alta. En marismas 
estuarinas adyacentes a los manglares, baldíos, caminos perturbados. Una de las pocas 
especies que ocupa la cima de pequeñas dunas embrionarias7.   
Tipo de suelo: conchas de piedra caliza, coral, guijarros piroclásticos de arena7.  
Reproducción: se reproduce sexualmente a través de semillas y asexualmente por 
medio de estolones7. 
Fenología:  
Tomado de: 8.  
 Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic 
Flor   x x x x x x x x x X 
Fruto   x x x x x x x x x x 
Importancia: promueve la formación de dunas embrionarias a través de la producción 
de estolones que forman esteras que estabilizan el sustrato. Las colonias funcionan 
como barreras que desvían y mantienen la arena en movimiento. En asociación con el 
manglar ha demostrado tener efectos como planta pionera al acelerar el reclutamiento. 
Por ello, se usa para: prevención de la erosión, restauración de humedales, 
desalinización de suelos salinos, fitorremediación de suelos contaminados con metales 
pesados (transporta y acumula cadmio, plomo y arsénico), cultivo con fines de cocina y 
como hortaliza silvestre, como fuente de abono orgánico y conservante, planta 
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ornamental y para usos medicinales (para tratar la fiebre, trastornos renales, 
escorbuto)7,9.  
Asociaciones: Ipomoea pes-caprae, Croton punctatus, Sporobolus virginicus7.  
Antecedentes de uso en programas de restauración o control de erosión 
costera:  
 Restauración de un humedal costero en Estados Unidos: se plantó junto a otras diez 
especies, incluyendo a Batis maritima y Sporobolus virginicus10. 
 Restauración de ecosistemas degradados en Ecuador: se plantó junto a otras 51 
especies entre nativas, endémicas e introducidas (cultivadas) para la restauración 
ecológica y para la agricultura sostenible (en donde no se incluyó). Las especies 
fueron seleccionadas de acuerdo con la Lista Roja de la UICN teniendo en cuenta las 
especies emblemáticas y amenazadas en la Islas Galápagos11. 
 Fitorremediación en India: se plantó para disminuir la contaminación salina en 
suelos tratados con aguas residuales de curtiembres12.   
 Fitorremediación en Ecuador: se plantó para disminuir la contaminación salina en 
suelos13.       
Método de establecimiento:  
Se cuenta con poca información sobre el proceso de germinación de la semilla. 
Requieren fluctuaciones de temperatura y la exposición a la luz para inducirla14. La 
propagación vegetativa es el método más utilizado. Recolectar y cortar 3 cm de 
fragmento de tallo en el sector nodal con dos hojas opuestas, de la planta 
madre12,15,16,17,18. El material para utilizar se puede regar con agua corriente y se puede 
usar como sustrato arena de playa lavada14,19. En campo y vivero el uso de estacas 
terminales sin raíces responde mejor que las plántulas; y se sugiere el uso de fertilizantes 
de liberación lenta para mejores resultados. Sim embargo, se recomienda realizar 
pruebas20.  
Referencias bibliográficas 
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Anexo 7. Ficha especie priorizada: Spartina spartinae. 
Spartina spartinae  
Nombre común: no hay registro de su nombre en el país.  
                                                                        Distribución        
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tomado de:1,2,3.  
Descripción: hierba C4, perenne, sub-rizomatosa. Con tallos de hasta 200 cm, erectos. 
Con vainas glabras, laminas firmes, involutas, glabras en el envés, marcadamente 
crestadas y escabrosas en el haz. Inflorescencias rígidas y erectas, con 10-60 espiguillas 
por espiga, subsésiles, densamente imbricadas, comprimidas lateralmente, carinadas y 
sin aristas4,5.  
Hábitat: pisos costeros y al alrededor de marismas salobres, bosque muy húmedo, 
áreas arenosas y dunas costeras, playas coralíferas y desembocadura de los ríos5,6.   
Tipo de suelo: margas arenosas a arcillas, creciendo principalmente en suelos 
arcillosos4.  
Reproducción: se reproduce sexualmente a través de semillas y asexualmente por 
medio de rizomas, ocasionalmente6. 
Fenología:  
 
Importancia: forma rodales densos que permiten la estabilización del suelo, 
beneficiando la estabilización de la costa. Se usa para: prevención de la erosión, sitio de 
anidación de aves y como forraje después de la quema prescrita6.  
Asociaciones: Rhizophora mangle, Laguncularia racemosa7. 
Antecedentes de uso en programas de restauración o control de erosión 
costera:  
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 Restauración de playas en Estados Unidos: se plantó junto a Sporobolus virginicus 
después de la construcción de un rip-rap y del uso de geotextiles. Las especies 
fueron escogidas por ser tolerantes a la salinidad, y por crecer rápidamente8. 
 Restauración de islas de barreras en Estados Unidos: se plantó junto a otras siete 
especies y se instalaron cercas de arena para la acumulación y construcción de 
dunas9.   
 Restauración de islas de barreras en Estados Unidos: se plantó junto a otras dos 
especies en la foredune,  después de la eliminación de herbívoros silvestres para 
evitar el sobrepastoreo e impactos en la vegetación10. 
Método de establecimiento:  
Se cuenta con poca información sobre el establecimiento de la especie, por tanto se 
requieren pruebas. Recolectar inflorescencias maduras (las espiguillas maduras son de 
color marrón claro), cortándolas por debajo del tallo. Extraer las espiguillas de las 
inflorescencias y retirar las semillas. Las semillas requieren estratificación fría y húmeda 
(4°C) por aproximadamente un mes. Para determinar la viabilidad de la semilla antes de 
intentar la germinación, se sugiere realizar una prueba de tinte rojo de tetrazolio (TZ). 
La germinación ocurre entre temperaturas de 25-35°C y durante el proceso la semilla 
debe permanecer húmeda3. Puede propagarse vegetativamente a través de esquejes 
(30 cm); sin embargo, se cuenta con poca información al respecto. Según Knutson y 
Woodhouse (1983), se puede utilizar el mismo método de S. patens, a través de brotes 
de la planta madre, que requiere de al menos tres meses para su establecimiento3,11,12.  
Referencias bibliográficas 
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4. Haynes, V.L., Avila–Sanchez, J.S., Rideout–Hanzak, S., Wester, D.B., Ortega, J.A., Ortiz, J.L.., y Gann, K.R. (2018). Effects of 
prescribed burning on gulf cordgrass, Spartina spartinae (Trin.) Merr. ex Hitchc. MOJ Eco Environ Sci, 3(2), 110-115. 
5. Tropicos.org. (2009). Flora mesoamericana. Spartina spartinae. Recuperado de: 
http://www.tropicos.org/Name/25512530?projectid=3. 
6. Lloyd-Reilley, J. (2003). Plant Fact Sheet: Gulf Cordgrass. United States Department of Agriculture and Natural Resource 
Conservation Service, Washington DC. 
7. Nieto-Silva, G.D.R., Siqueiros-Delgado, M.E., Luna-Ruiz, J. D. J., Flores-Ancira, E., & Moreno-Rico, O. (2015). Taxonomía y 
distribución del género Spartina (Poaceae) en México. Botanical Sciences, 93(4), 829-843. 
8. Jones, K., y Hanna, E. (2004). Design and implementation of an ecological engineering approach to coastal restoration at 
Loyola Beach, Kleberg County, Texas. Ecological Engineering, 22(4-5), 249-261. 
9. Knotts, C.P., Grandy, G.M., y Khalil, S.M. (2007). Restoration of Louisiana's barrier islands–evaluation and analysis. In 
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10. Louisiana coastal wetlands conservation and restoration task force. (2006). Vegetative plantings of a dredged material 
disposal site on grand terre island (BA-28).  Recuperado de: https://www.lacoast.gov/reports/gpfs/BA-28_hq.pdf. 
11. Knutson, P.L., y Woodhouse Jr, W.W. (1983). Shore stabilization with salt marsh Vegetation (No. CERC-SR-9). Coastal 
engineering research center fort belvoir va. 
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Anexo 8. Ficha especie priorizada: Sporobolus virginicus. 
Sporobolus virginicus 
Nombre común: no hay registro de su nombre en el país1. 
                                                                        Distribución        
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tomado y modificado de: 2,3 
Descripción: hierba C4, perenne, rastrera, rizomatosa e incluso estolonífera. Con 
culmos erectos a decumbentes, delgados a bastante gruesos, largos, con nudos cortos. 
Con vainas glabras, laminas lineales, simples, alternas, que se enrollan o desenrollan de 
forma suelta, reduciéndose gradualmente hasta un punto bastante fino, pero 
manteniéndose firmes. Inflorescencias en panículas densamente espigadas, contraídas 
a espiciformes, lanceoladas a lineales, erectas, con las ramificaciones cortas y floríferas 
desde su base2,4.   
Tipo de suelo: arena y arenisca hasta piedra caliza rocosa, francos compactos, arena 
de cuarzo, fragmentos de conchas, arenosos orgánicos o suelos minerales arcillosos5.  
Hábitat: dunas embrionarias o primarias áridas, playas elevadas, suelos saturados en 
marismas salobres o salinas, márgenes de las salinas5.  
Reproducción: se reproduce sexualmente a través de semillas y asexualmente por 
medio de rizomas y estolones5.  
Fenología:  
Tomado y modificado de: 6  
 Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic 
Flor      x x x x  x  
Fruto      x x x x  x  
Importancia: la formación de rodales densos permite la estabilización de sustratos 
costeros arenosos y salinos, protección costera, estabilización de orillas de arroyos y 
pendientes en las carreteras. Se usa para: prevenir la erosión, como refugio y sitio de 
anidación de aves,  forraje para bovinos, caprinos, ovinos, camellos y gansos salvajes 
(tiene un alto contenido proteico y mineral), como alternativa para el césped en zonas 
salinas y usos medicinales (aliviar la irritación urinaria y de la garganta)5,7.  
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Asociaciones: compite con Salicornia virginica y Batis maritima en marismas de 
Florida. Dominante e importante en comunidades de: Tournefortia gnaphalodes, Canavalia 
rosea, Croton punctatus, Sesuvium portulacastrum, Phyla nodiflora5.   
Antecedentes de uso en programas de restauración o control de erosión 
costera:  
 Restauración de un humedal costero en Estados Unidos: se plantó junto a otras 
diez especies, incluyendo a Batis maritima y Sesuvium portulacastrum8. 
 Restauración de una duna en Estados Unidos: se plantó junto a otras tres 
especies luego de la reconstrucción y uso de geotextiles9. 
 Restauración de playas en Estados Unidos: se plantó junto a Spartina spartinae 
después de la construcción de un rip-rap y del uso de geotextiles. Las especies 
fueron escogidas por ser tolerantes a la salinidad, y por crecer rápidamente10. 
Método de establecimiento:  
Las semillas requieren fluctuaciones de temperatura (20 a 40°C) y de ciclos alternos de 
luz y oscuridad, ya que la luz puede inhibir la germinación5,11.  La propagación vegetativa 
es el método más utilizado para su establecimiento. Se sugiere el uso de fragmentos de 
rizomas de 12 a 15 cm, con la región apical intacta, tomados de la planta madre12,13,14. 
Según Balestri et al., (2012), el uso de la citoquinina Kinetina a 100 mg L-1 mejora el 
porcentaje de enraizamiento15.  
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of the 19th annual conference on wetlands restoration and creation. Tampa, FL (pp. 19-24). 
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